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La semana internacional 
Italia tiene prisa 

Mussolini calculú mal el nego­
cio de la guerra española. Lo que 
se creyó seiia cuestión de unos 
cuantos meses -se prolonga de­
masiado. E l J.uce hubiera querido 
—v asi creía que iba a s i . c e d t r -
qu'e la República se hubiera dado 
por vencida cuando las mesnadas 
italianas llegaron ai Mediterráneo; 
pero la República sigue en pie, 
oponiendo una increíble resisten 
cia económica v moiai a las hor­
das de los nuevos bárbaros. Italia 
tiene prisa en terminar como sea 
este mal negocio en que la ha 
metido la nwgalon.ania de este 
nuevo César. 1 >,s italianos vinie­
ron a España —como fueron a 
Abis inid—soñando en una Arca­
dia feliz, v. . a matar el hambie; 
mas el hambre sigue haciendo es­
tragos en aquel país, v Mussolini 
pide trigo y carne. La condición 
para conseguir esto se la imp >nen 

•I-rancia e Inglarerra: el abandono 
de la aventura española. 

Si el mundo no está 
ciego y sordo... 

Lo sucedido con los soldados 
de la 43 División, que hubieron 
de internarse en I-rancia, pone de 
manifiesto ante el mundo con 
quién está y qué quiere- la inmen­
sa mayoría del pueblo español. 

. Esos soldados—durante su estan­
cia en el país vecino - eran libres 
de elegir ruta. Pudieron irse con 
los generales traidores, quedarse 
expatriados, o volver a la España 
leal. El o , por ioo eligió volunta­
riamente este último camino. Si 
fuera posible de,ar en la misma 
libertad a lá parte de pueblo es­
pañol sojuzgada por los facciosos, 
se quedar ían solos o casi soR* 
Franco, HiHer y Mussolini Los 
españoles odiamos la tiranía, v 
hasta los mismos fascistas se lla­
man va a engaño viendo que la 
ayuda Ualo-gJrmana ha degenera­
do en una invasión extranjera de 
gentes que se creen superiores a 
•los naturales del país, que los des­
precian v explotan como a seres 
de raza inferior. V en realidad que 
lo son, porque no es hombre 
quien, a impulsos de su soberbia, 
vende cosa tan sagrada como es 
la patria. 

Chamberlain y la 
o^ToTTü^iela -

Casi toda l.i piensa inglesa in­
cluso la c u i s e r v a d i n a . - l o s p o l i t i -

' eos de todos lo- matices y -para 
qué decir el pueblo? -lustigao des­
piadadamente la política de Cham­
berlain. por .-u m a n e r a de proce­
der ante las a g r e s i o n e s de los ita­
lianos v alemanes Hasta el mis­
mo llalitax se va convenciendo 
de lo erróneo de los procedimien 
tos claudicantes empleados por el 
gobierno inglés, y que ésa no es 
la forma de evitar una guerra que 
no estallaría si las potencias de-

-mocrát icas no dejaran el campo 
libre a la pareja de locos, que en 
su megalomanía se han creído lo 
suficientemente fuertes para desa­
fiar al mundo. 
• Es de esperar que la desairada 
postura de Chamberlain le haga 
meditar y seguir.el camino que le 
marca la opin ión de su país. 

¿Qué pasa en 
Marruecos? 

Ante la probable retirada de 

las tropas italianas, los fascistas se 
dan prisa en la recluta de mam, 
quies, para sustituir a los italianos, 
(orno hasta la ¡echa ya pasan de 
7;.c>oo los moros traídos a la Pe¬
ninsula, apenas si quedan allá 
hombres. Unieren traer a mucha­
chos de i5*á 17 años , v para qué 
decir el cisco que allí se ha arma­
do, y con razón. Franco va dejó a 
las montas sin maiidos. v ahora 
las quieren que deiar sin hijos, v lo 
dicen ellas: ¿qué se nos ha perdi­
do a los marroquíes en España: -
En tienta, Tetuán v langer han 
ocmr idova serios disturbios, V la 
K.ihila de Amera está sublevada. 
Los facciosos han mandad,, allá a 
los de! tricornio pina pacificar a 
las gentes. Con los prócedunien 
tos d.- la guardia civi l , supone­
mos que en breve remará en Ma­
rruecos la paz. . de los sepulcros 

El tratado Ítalo-
británico 

El duce no hace más que darle 
vueltas al enojoso asunto en que 
se ha metido, y que, en resumen, 
no es más que problema de gar­
banzos Ouisiera que el acuerdo 
firmado con Inglaterra entiara en 
seguida en vigor; pero Inglaterra 
dice que primero se cumpla la 
clausula de la retirada de los ita­
lianos que hay en España. Ouiere 
Mussolini que se modifique ese 
tratado en lo que se refiere a di 
cha retirada, Inglaterra no accede 
y el pueblo italiano comienza a 
impacientarse porque la tardanza 
del m a r á británico le priva de los 
macai roñes . 

Mussolini, como Napoleón, ve 
eclipsarse su estrella, pero, ¡de 
qué modo tan distinto . ! Ñapo 
león fué derrotado con honor en 
los campos de batalla, Mussoli 
ni cae si.1 honra ante las cajas 
de caudales inglesas. Inglaterra 
desterró a Napoleón a Santa Ele 
na con honores imperiales; los 
ingleses van a atrapar a Mussolini 
coma a una rata, poniéndole un 
cepo con un poauito de trigo. Na 
poleón murió melancólico contem 
piando desde un peñón la inmen 
sidad del océano, que le recorda­
ba su perdida grandeza; Mussoli 
ni morirá de insuficiencia gásti i-
ca, entre los gritos de un pueblo 
hambriento que condenará su mi-
crocefalia. Napoleón se paseó por 
los grandes salones de la Misto 
ría; Mussolini sólo sabe andar por 
las despensas. 

Siguen reuniéndose 
Los componentes del Comité de 

no intervención siguen reuniéndo­
se sin encontraile salida a la inter­
vención. Ahora resulta que para 
la retirada de los extranjeros de 
España se necesita hacer un gas­
to de dos millones de libras, y el 
Comité busca de donde sacar ese 
dinero, cuando seria tan sencillo 
obligar a que los llevaran quienes 
los han traido. Mientras se discu­
ten estas cosas, los italianos si­
guen echando a pique buques in­
gleses. Chamberlain, ante la con­
tumacia facciosa, ha tomado una 
medida muy seria: retirar al diplo­
mático inglés que tenía en Bur­
gos, y amenazar a Franco con 
que esa retirada será definitiva si 
no cesan los bombardeos a los 
buques británicos. Surjonemosque 
ante la gravedad de esa medida, 
no tardarán en darle nuevamente 
contestación en aguas del Medite­
rráneo. Como se ve, Chamberlain 

es un hombre muv serio v muv 
enérgico: aunque t i puebio ' inglés 
ya le va tomando a broma 

Roosevelt nos parece 
más serio que 
Chamberlain. 
.'¿El presidente Roosevelt pronun­
cíala, c-1 ;o de Julio, en la Asocia­
ción Nacional para la Instrucción 

rail con gran interés. El nuevo 
discurso de Roosevelt reafirmará 
lavolootad du i o s Estados l u i d o s 
de p uticipar i rás activamente en 
ia política europea. Roosevelt con­
denará los bomba,déos de ¡as po­
blaciones civiles, la guerra totali­
taria v lasa - res inas . leai .rman.ío 
la voluntad d.-i pueb'.. norteameri­
cano de tomar paitido por la de-
tensa de las democracias contra 
las amenazas de las dictaduras 

El presidente Roosovelt hará una 
proposición con vistas a reunir 
una corporación internacional que 
pueda limitar la guerra v poder 
llegar a una acuerdo sobre los ar­
mamentos. La advertencia del pre­
sidente Roose-velt será muy impor­
tante. Los Estados fascistas lo han 
comprendido así v han combatí 
do estos días la política norteame­
ricana. 

Las potencias fascistas tenían la 
esperanza de que esto 110 fuera así , 
que podrían contar con la oposi­
ción moderada v favorable. E to 
ha sido de-echado por co:ip!-.-'o, 
v Roosevelt ahora puede contar 
cor. la mayoría del pueblo nortea­
mericano 

|CRON¡QUILLA| 
ftl comenzar la siega 

• -Nadie puede poner en duda 
que las laboies de la recolee 
ción llevan consigo un esfuerzo 
agotador de energías que sólo 
con una aliment cíón sana y 
l u e r t e puede mantenerse él 
tiempo necesaiio. De ahí que, 
al celebrarse la reunión del 1". 
I', y representantes de las distin­
tas dependencias oficiales inte­
resadas y de los partidos y or 
ganizaciones, hace días, pa.a 
tratar de las faenas pmpias de 
la estación, se abordase tam­
bién el problema de la subreali 
mentación para quienes a tales 
faenas dediquen sus actividades 
durante la recolección de la co­
secha que es, para los frentes 
y para la retaguardia, de una 
importancia capitalísima. En la 
citada reunión, todos ofrecieron 
su concurso y todos prometie­
ron realizar cuantos trabajos 
fueran menester para asegurar 
f l abastecimiento extraordinario 
de las brigadas de obreros cam^ 
pes inos -de ambos s e x o s - d e ­
dicados a la recolección, pero 
nada hubo concreto y eficaz, de 
momento, aunque no se nos 
oculta que por el Comité Pro­
vincial Agrícola y los organis­
mos pertinentes se trabaja acti­
vamente paia ¡levar a cabo el 
citado abastecimiento extraordi­
naria de nuestra población agrí­
cola. 

LA ÚLTIMA CARTA DE UN 
CONDENADO A MUERTE 

POR LOS FACCIOSOS 
Por la honrada emoción que encierra la carta 

que-a continuación transcribimos de un compañero 
condeiv.dn a muerte en la Prisión Central del cri 
meo, en Burgos, la destacamos merecidamente para 
conocimunto de nuestros lectores. 

Prisión Ctntraldi Bu, ¡-os, 10 de marzo de 19J.?. 
Queri Humas esfosa , /tintas del almo: Os escribo esta caria de des­

pedida a las cuati a d, la nu .,uoada atando ra atábamos Evaristo 
y j , ai -.apilia fa,¡ aimfiir la saitaiaa . jn que se nos condenó 
lioc- •• ao mese . 

¡(Juét'Bt, látala, a de esta mad'ligada cuando precisamente 
tai: >m-s 11 anima m.U aleare , ¡ a s cari ¡s j y 4 que reabi ayerl 

A san ¡m.n.aito- d, t,;,j, turar sobre la cent,a.noción aitn vues­
tras adiáis y la triste realidad: sota quiao despedirme de vosotros 
qu, .-.< lo único que taita a, J mundo y ruego qu, me despidáis de 
mi hermana y su ta mita, as. como de Es Parientes y buenos amigos 
que tanto lian laborado por nosotros. 

Esposa querida: cuida bim a nuestras hijas y ten valor y resigna, 
cíón. Hiles que su padre fué siempre bueno y honrado y que no tiene 
que avalentarse d, nada, pues muere por haber aspirado a mejorar 
la humanidad y haber querida mucho a sus semejantes y especialmente 
los humildes. 

1 hiitos mías: quered muí ¡10 a «urna y.consoladla y ayudadla a 
• sobrellavar tan dura pena. Sobre todo ni. Nandy, a quien recae ahora 
la responsabilidad di mantener a todos Pensad algunas veces en vues­
tro papá que muere pcnsanJa en vosotros. 

Adiós esposa, adiós hijas, Adiós Menté y fia. Adiós todos. 
Vuestro esposo y papaiio, 

F L O R E N C I O 

H a sido posteriormente cuan­
do se ha pensado en soluciones 
prácticas y que además son 
justas y convenientes, por lo que 
nosotros, haciéndonos eco de 
ese estado de opinión, tratamos 
hoy del tema simple Tiente para 
reproducir una de las fórmulas 
justas que se barajan para facili­
tar su labor, conunbuenalimen 
to, de nuestros campesinos y 

• campesinas. Y la fórmula consis 
te en suprimir a todos los ciuda­
danos—civiles o mi l i ta res -de 
la retaguardia, durante los meses 
que dure la recolección, el sumi-

• nistro de carne, fresca o en con­
serva, para dedicar todas las 
existencias, primero,—sin mix­
tificaciones ni embolados-a los 
combatientes de vanguardia y , 
después , en lugar preeminente, 
a los camaradas dedicados a las 
faenas de recolección que no po 
drán rendir su máximo esfuer­
zo sin una alimentoción ade 
cuada y suficientemente efi­
caz 

Esto dicen muchos y esto es 
lo que, con equidad, debe ha­
cerse, pues no conocemos la 
razón por la cual los militares 
que existen en la retaguardia 
han de ser preferidos a los traba­
jadores que en la misma laboran 
por la causa con esfuerzos inudi-
to y entusiasmo sin igual, como 
viene ocurriendo hasta ahora. 

Las autoridades civiles y mi l i ­
tares y la Comisión provincial 
Agrícola tienen la palabra. 

" E L TIO SERAFIN 

El Frente Popular H cuen­
ca, M i a d o con el lele 

Reunidos en mi presencia r 0 -
mités Provinciales Unión Republi­
cana, Partido Socialista, Partido 
Comunista.Izquierda Republicana, 
F. Anarquista Ibérica, Unión 
General de Trabajadores y Con­
federación General del Trabajo, 
acuerdan unánimemente ante de­
claraciones V . E. publicadas hoy 
prensa, enviarle adhesión absoluta 
y entusiasta expresándole firmeza 
en lucha y fé en victoria hasta 
aplastar los invasores, los traido­
res y los cobardes. 
Saludóle. 

Cuenca 22 de junio de 1 9 3 8 . — 

El Gobernador Civi l . 

Leed «Vida Nueva» 

el Comité Provincial del Soco­

rro Rojo de Cuenca, ha dirigido a 

Presidente del Consejo de Minis­

tros, el siguiente telegrama: 

«Felicitamos a V. h. por discur­

so último y le testimoniónos nues­

tra inquebrantable adhesión y con­

fianza con el Gobierno Nacional 

que tan dignamente preside y que 

ha de conducir al triunfo dt la Es­

paña Republicana-

Imprenta Conquense 

• w .1 | kf*fj*% n « " * i i t i u l l t U V M U lili»"" ' itil.« 1 t *rirv-j t i l * 1 • H r- * 111 r-* 1 1 • - . . . c . . . Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Vida Nueva. 28/6/1938.


